
E l secretario de Estado John Kerry iza hoy   
la bandera de las franjas y estrellas en el 
emblemático edificio de la embajada de 
Estados Unidos en La Habana. El exse-

nador y antiguo candidato a la presidencia ha que-
rido acelerar su convalecencia por el accidente de 
bicicleta sufrido en Suiza, en el que se fracturó el 
fémur. No va a un lugar extraño: en realidad re-
gresa a casa. Más que México (al que Estados Uni-
dos arrebató la mitad de su territorio) y Puerto 
Rico (la propina del 98, junto a Filipinas), Cuba 
es la tierra latinoamericana más naturalmente 
‘americana-yanqui’. Nada hay más palpable para 
confirmar esta tesis que ver la facilidad pasmosa 
con que cualquier recién llegado de Cuba a Mia-
mi se adapta al ambiente.  

A estas alturas, uno se tiene que preguntar por 
qué se ha tardado tanto en ‘normalizar’ lo que de-
biera haber sido una relación estrechísima entre 
el imperio y una modesta isla a menos de 170 ki-
lómetros de Cayo Hueso. 

«Más se perdió en 
Cuba», han exclama-
do varias generacio-
nes de españoles para 
relativizar una desgra-
cia familiar. ¿Qué per-
dió Estados Unidos en 
Cuba para haber man-
tenido ese largo em-
bargo, cuyo objetivo 
se ha reconocido al fi-
nal como un fracaso? 
Más que unas cuan-
tiosas propiedades, 
muchas de las cuales 
eran en realidad de los 
españoles o sus inme-
diatos descendientes, Washington perdió la pre-
potencia de su superioridad hegemónica tras la 
Segunda Guerra Mundial. La conversión de Cuba 
en un Estado marxista-leninista, aliado con el ar-
chienemigo de Estados Unidos, la Unión Sovié-
tica, y la destrucción total del sistema capitalis-
ta, más el exilio de una capa notable de la socie-
dad. Fue una bofetada de tal magnitud que nin-
gún presidente estaba dispuesto a perdonar y pa-
sar a la historia de ser el primero que había clau-
dicado ante Castro.  

Así se explica la inercia del mantenimiento del 
embargo, que pieza a pieza se ha ido minimizan-
do en el terreno económico. Pero la explicación 
incluye en primer lugar la sin par labor de Castro, 
dueño y señor de la situación. Su liderazgo en la 
historia recordará (aunque quizá no se le absuel-
va, como prometió en su momento) que no ha te-
nido parangón desde Bolívar y a su entendimien-
to extremo del significado de Estados Unidos en 
la evolución histórica de Latinoamérica y su in-
nata identidad.  

En contraste con la visión de otros dirigentes 
equivocados, Castro entendió que Estados Uni-
dos era parte intrínseca de la personalidad lati-
noamericana, y de Cuba especialmente. Estados 

Unidos era lo que América Latina quería haber 
sido y no pudo. De ahí que se empeñó en la con-
versión de ese país en un enemigo, labor en la que 
la lamentable política de Washington le ayudó. 
Pero conservó la noción de que en realidad los cu-
banos no odiaban a Estados Unidos sino solamen-
te a los ocupantes temporales de la Casa Blanca 
y las odiadas instituciones de seguridad.   

Castro sabía perfectamente que al mismo tiem-
po que Cuba se fue convirtiendo defectuosamen-
te en una nación tras la independencia hipoteca-
da por la Enmienda Platt (otro error de Washing-
ton), y se fue reforzando insólitamente en más 
española por la inmigración procedente de la de-
rrotada metrópolis (un caso único en la historia 
moderna), se fue ‘americanizando’ inexorable-
mente. El nuevo imperio reforzó su error median-
te el apoyo o la tolerancia de los dictadores y go-
bernantes cubanos corruptos de los años 30 y cua-
renta, detalles que Castro explotó maquiavélica-
mente para tratar de demostrar la ajenidad del 

país norteño. 
De ahí que al man-

tenimiento del em-
bargo, Castro respon-
dió con acciones que 
no hacían más que 
provocar la conse-
cuente reacción de 
Washington. Cuan-
do se atravesaban fa-
ses de cierta calma 
(como en las adminis-
traciones de Carter y 
Clinton) enviaba tro-
pas a África o derriba-
ba las avionetas de 
Hermanos al Rescate 

y logró así la aprobación de la ley Helms-Burton, 
que codificaba el embargo. Además, conseguía la 
alianza de la Unión Europea por la aprobación de 
leyes de alcance extraterritorial y así invitaba al 
surgimiento de la Posición Común de Bruselas, 
una especie curiosa de ‘embargo’ a la europea.  

¿Por qué este andamiaje ahora parece que se 
viene abajo? Porque las justificaciones del pasa-
do no tienen los argumentos del pragmatismo 
necesario para enfrentarse a los retos del presen-
te para Estados Unidos en el patio trasero, que 
necesita estabilizarse para enfrentarse a otros pro-
blemas más urgentes en el resto del planeta. La 
otra razón es porque Raúl Castro no es como su 
hermano y se ha agarrado a la vuelta de Estados 
Unidos a casa como un clavo ardiendo. 

Pero el cambio no va a ser fácil. Las condicio-
nes políticas de una normalización insertadas en 
la Helms-Burton son impotentes (desaparición 
de los Castro, partidos políticos, libertad de ex-
presión, eliminación de Radio/TV Martí, etc.). La 
erosión mediante la liberación progresiva (como 
en el terreno económico) no va a ser suficiente y 
va a ser necesario que el propio Congreso dero-
gue la legislación en bloque. Y no va ser fácil. Esta 
vez Raúl no va a cometer un error fatal.
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Estamos padeciendo una acumulación de episodios de violencia de 
género que en lo que va de año registra ya al menos la muerte de 24 
mujeres y de ocho niños a manos de varones homicidas; y se están 
investigando algunos episodios que podrían engrosar la cifra. La alar-
ma no se ha disparado sin embargo por un incremento de estos crí-
menes, ya que el saldo en este 2015 es inferior al que se había pro-
ducido en los años anteriores, sino porque el goteo ha alcanzado este 
mes de agosto una frecuencia y una crueldad insoportables, que ha 
culminado en el doble asesinato de dos mujeres en Cuenca, a manos 
de un criminal que las enterró en cal viva (el supuesto autor fue de-
tenido ayer en Rumanía). La alarma por esta progresión ha alcanza-
do a las instituciones: la fiscal adscrita a la Sala de Violencia contra 
la Mujer de la Fiscalía General del Estado, Teresa Peramato, ha reco-
nocido en la UIMP de Santander que los últimos crímenes, además 
de «dolor, estupor e indignación», le habían producido cierta «sen-
sación de fracaso». El elemento más grave de esta secuencia crimi-
nal es sin duda que la mayor parte de las víctimas no habían denun-
ciado al agresor que finalmente les ha causado la muerte. De las 24 
mujeres asesinadas, sólo cuatro habían presentado denuncias por 
malos tratos. Es ocioso decir que si no se remedia esta general inhi-
bición, los dispositivos establecidos para prevenir la violencia resul-
tan perfectamente inútiles. La legislación sobre violencia de géne-
ro, que comenzó a promulgarse en 2004 y que, siempre en medio de 
grandes consensos, se ha actualizado hasta hoy, ha supuesto un gran 
paso en la lucha contra esta lacra, que no es exclusivamente españo-
la ni mediterránea: en los países nórdicos las estadísticas son esca-
lofriantes. Pero hay que seguir avanzando, aplicando la experiencia 
adquirida e incorporando más recursos a la lucha sin cuartel. Evi-
dentemente, ante los hechos que se suceden hay que otorgar a las 
mujeres que denuncian más protección todavía. Y, como propone la 
Fiscalía, hay que reformar la disposición que permite a las víctimas 
no declarar contra los agresores. Es preciso, en fin, persuadir a las 
mujeres amenazadas de que el mejor servicio que pueden hacerse a 
sí mismas y a sus hijos es sacar de la circulación a los energúmenos 
que piensan que la mujer  un objeto de su propiedad. Es tarea de to-
dos, y el Gobierno debe asumir el liderazgo que le corresponde. 

La caída del yuan  
Al margen de que las bolsas hayan sobreactuado ante las devaluacio-
nes chinas, como siempre ocurre en agosto ante cualquier imprevis-
to, es evidente que el gran país asiático tiene problemas serios de 
competitividad y que la caída del yuan, aunque inferior en conjun-
to al 5%, ha provocado una pequeña guerra de divisas, que ha afec-
tado a varias monedas de la región, incluido el rublo ruso. La desace-
leración del crecimiento chino es una rémora para la gigantesca eco-
nomía del país, que ha visto cómo el salario medio se triplicaba en 
poco tiempo, ya que necesita crecer al menos al 7% para mantener 
estable el mercado laboral. Y la devaluación competitiva, que ade-
más se ha hecho conforme a las pautas del FMI, va en este sentido 
en la dirección correcta ya que el yuan se había reforzado un 30% 
desde el 2005. Es notorio que China tiene problemas inquietantes y 
que no será fácil pasar del antiguo modelo productivo basado en la 
mano de obra barata a otro de mayor valor añadido, pero no hay ra-
zones, de momento, para alarma. Al margen, claro está, de que el for-
talecimiento del dólar frente al yuan podría retrasar hasta diciembre 
la subida de tipos en EE UU, prevista en principio para septiembre.

Ni una más 
La sociedad, con el Gobierno por delante, 

está obligada a proteger a las mujeres y sus 
hijos de la barbarie de la violencia machista
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